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LA ENDOGAMIA Y EL COMPADRAZGO EN JUJUY DURANTE EL SIGLO XVII

Juan Pablo Ferreiro1 

Si bien Jujuy constituye desde tiempos coloniales una de las jurisdicciones con mayor población de origen 
indígena del viejo Tucumán (cuya extensión ocupaba aproximadamente el actual NOA), situación general 

que se ha mantenido a pesar de los cambios; también es cierto que el impacto de la conquista europea alcanzó 
aquí proporciones devastadoras -al momento de la fundación definitiva de la ciudad de San Salvador de 
Velasco (1593) la jurisdicción había ya perdido no menos del 75% de su población-. Esto dio lugar a un largo, 
complejo y espasmódico proceso de (re)construcción, (re)asentamiento y amalgama poblacional fragmentado 
por regiones, subregiones y localidades en distintos períodos. Lejos estamos, entonces, de una perspectiva 
que nos ofrezca la seguridad y comodidad de una mirada compacta y homogénea, de una explicación única y 
universalmente válida para toda el área. No hace tanto tiempo que nuestras herramientas multidisciplinarias 
nos permiten estudiar la densidad y diversidad aparentemente caóticas de estas transformaciones. Gracias a 
ellas es posible observar tanto líneas de fractura, como continuidades en las configuraciones organizativas que 
los grupos locales y familiares fueron estableciendo desde el temprano período de conquista colonial. 

El valle de Jujuy (o Velasco), adonde se asentó la cabecera jurisdiccional, fue un objetivo geoestratégico 
desde antes de su definitiva fundación. Allí se instaló el único centro que se puede identificar como urbano 
durante los siglos XVI y XVII, y allí residía y se concentraba la mayor parte de la población “blanca” (europeos 
y mestizos) de la jurisdicción, aunque este volumen poblacional siempre fue inferior al 25% de los habitantes 
-en el generoso de los casos-. Se comunicaba con el sector nuclear de la Real Audiencia de Charcas a través 
de la Quebrada de Humahuaca, principal área de tránsito de bienes y personas, y además zona productiva 
fundamental de la jurisdicción, ocupada por una mayoría absoluta de población indígena. En algunos lugares 
cercanos, como Valle Grande, las lógicas comunales étnicas y precapitalistas persistieron de manera fragmen-
taria y contradictoria en la zona, conviviendo en estado de latente tensión con la apropiación privada del 
suelo y los recursos hasta el siglo XIX. En el valle de Jujuy, en cambio, el proceso fue mucho más dinámico y 
complejo,2 habiéndose fragmentado y/o disuelto y mezclado las solidaridades y organizaciones étnicas tradi-
cionales muy tempranamente y en casi todos sus aspectos reconocibles. 

El acceso a documentación parroquial de esta región sugiere, además, la existencia de procesos estruc-
turales diferentes pero vinculados entre este modesto centro urbano y su hinterland, en los cuales resulta 
particularmente interesante un nudo problemático común: la relación endogamia/exogamia3, cuyo desarrollo 

1 U.E. CISOR (CONICET)-UNJu.
2 Fandos, C.; Teruel, A., 2014, “Enfoques regionales y dinámicas históricas de sociedades agrarias con “pueblos de indios”: actores y relaciones 

de propiedad (siglos XVIIII y XIX)”, Estudios Sociales del NOA, 14, 9-14.
3 Entenderemos aquí por endogamia a tres tipos de vínculos distintos, pero todos cercanos en algún grado. Por un lado, lo que identificamos 

como endogamia de localidad, lo cual significa el emparentamiento entre vecinos de aldea, zona o sector socio-étnico, no necesariamente 
emparentados previamente (asimilable a la categoría de homogamia utilizada en alguna bibliografía). Lo que reconocemos como endogamia 
estricta, esto es, el emparentamiento entre individuos de grupos previamente emparentados entre sí en generaciones antecedentes; y finalmente, 
el lazo entre individuos que ostentan el mismo apellido o patronímico y cuyo parentesco previo es indeterminable o simplemente supuesto. 
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fue significativamente distinto entre la población de la cabecera distrital, sus vecinos valles meridionales y 
extremo-orientales de la provincia, en los que se asentaron emprendimientos industriales y agroindustriales 
desde fines del siglo XIX4; y la zona de Quebrada-Puna y Valles orientales. Creemos, también, que la dinámica 
de miscegenación visible en el valle de Jujuy -muy inferior y selectiva en la quebrada de Humahuaca, y casi 
completamente ausente en el vecino, pero aislado, Valle Grande- durante los siglos XVII y XVIII está íntima-
mente relacionada con esta cuestión. En este sentido, nos resulta particularmente útil como punto de partida 
la posición asumida por Whitmeyer (1991), al proponer a la endogamia como una causa fundamental de las 
conductas étnicas5, al proponer 

Specifically, at times people’s loyalty and identity seem to lie with their local community rather than with a larger set of 
people that more closely fits the concept of an ethnic group due to similarity by criteria such as common culture, common 
language, or common origin. Such local, “subethnic” identity has been noted for pre-1979 Afghanistan (Roy 1994:152–
54); for villages in Basque Country (MacClancy 1993:108), for communities in Papua New Guinea (Watson 1990), for 
indigenous communities in Mexico (Pineda 1888; Whitmeyer and Hopcroft 1996) and Guatemala (Smith 1990:222), for 
villages in Tokugawa Japan (Craig 1961:359), and elsewhere [...] If people are locally self sufficient they are likely to be 
locally endogamous and thus have local identity. (Whitmeyer, 1997:173)6 

Las fuentes que exploraremos en nuestra pesquisa son, como lo anunciamos más arriba, datos parro-
quiales de bautismo, correspondientes a la Iglesia Matriz de San Salvador de Jujuy correspondientes a bautismos 
y nupcias de la segunda mitad del siglo XVII. Si los registros de fines del siglo XVIII son caracterizados 
habitualmente como preestadísticos, la calidad de la documentación jujeña del XVII obligaría a describirlos 
como proto-estadísticos. Los confusos y variables criterios conque fueron levantados recién comenzaron a 
estandarizarse y normalizarse a partir de decisiones e instrucciones episcopales que comenzaron a ejecutarse 
tibia e irregularmente a partir de 1690, pero que no se plasmaron de manera efectiva en las fuentes parro-
quiales locales antes de 1716.

Entre 1659 y 1693 fueron recopiladas 780 actas bautismales. Estas fuentes son las únicas que han 
sobrevivido de los registros poblacionales sistemáticos del siglo XVII en la jurisdicción de S. S. de Jujuy. 
Lo primero que debe hacerse, a fin de considerar su utilidad, es establecer sus límites y extensión posibles. 
Aunque no es razonable pensar que la población local se haya limitado solamente a los registrados en tales 
documentos parroquiales, éstos constituyen un inevitable -y por ahora único- punto de partida. De este modo 
-y con todas las prevenciones del caso- los articularemos con los comentarios sobre las condiciones a las que 
grupos e individuos eran sometidos y que nos dotarán de indicios verosímiles que guiarán nuestra pesquisa. 
Tales fuentes no nos proveen de la comparativamente más rica información de los materiales del tardío siglo 
XVIII analizados por Ghirardi, Colantonio y Celton (2008) para Córdoba; Olivero Guidobono (2008), 
Luque Greco (2015) para Buenos Aires y el pago de La Costa. En cambio, sí son aproximadamente contem-

(Ferreiro, 2016). A la vez, incluiremos en este anillo vincular no sólo los lazos nupciales y reproductivo-biológicos, sino también a los del 
parentesco simbólico o compadrazgo/comadrazgo. 

4 La naturaleza misma de nuestras fuentes hace que individualmente aporten muy pobre información, la cual sólo se revela al ser contextualizada 
y, en la medida de lo posible, seriada. En consecuencia, nuestro trabajo revistió un carácter de comentario analítico tanto a las fuentes, como 
a lo que nos fue posible explorar a partir de ellas. Tal ejercicio permitió descubrir y exponer algunas reiteraciones estructurales de tipo vincular 
en los principales dispositivos reproductivos, cuya característica clave resultó ser la endogamia. 

5 Esto descansa, también, sobre la idea promovida, entre otros por Van Der Berghe (1981) de que la etnicidad resulta una suerte de extensión 
de los vínculos de parentesco, cuyos sentimientos asociados comparten la misma naturaleza, aunque con intensidad y vigor distintos. 

6 A pesar de nuestra coincidencia con este planteo, hacemos explícitas nuestras diferencias con relación al enfoque epistémico general neo-
evolutivo que asume el autor, y el cual no compartimos. 
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poráneos a aquellas fuentes que trabajaron Alfaro, Albeck y Dipierri (2005) o Palomeque y Tedesco (2014) 
para la zona de la Puna Occidental (Casabindo), y la calidad de su información también resulta comparable. 

Lo primero que llama la atención en las características generales de las fuentes -y posee profundas conse-
cuencias sociales- es la limitación identificadora que presentan los listados nominativos, salvo excepciones 
muy específicas. Se vuelve una tarea muy difícil lograr personalizar, individualizar e identificar a lo largo del 
tiempo a la mayor parte de la población; el stock reducido de sus nombres propios y la generalizada ausencia 
de apellidos lo obstaculizan7. Las excepciones anotadas se asocian, de manera excluyente, con un proceso de 
patrimonialización que sólo se presenta en la élite y aún allí es incipiente, incompleto y minoritario. Sólo es 
posible una identificación positiva completa en el sector nuclear de ésta, en el que el patrimonio -de todo 
tipo de capital- se articula y transmite a través de un patronímico que vincula a una configuración familiar 
específica, la casa, con un conjunto de individuos ligados reproductivamente a ella y que podían, o no, 
estar emparentados. Pero, inclusive allí, los sectores subordinados dentro del esquema fuertemente patriarcal 
-mujeres, descendencia menor de edad y no emparentados- se identifican tendencialmente sólo en relación al 
conjunto que los contiene, y fuera de ese contexto su individualización se vuelve problemática o imposible. 

A fin de obtener un grado mayor de detalle analítico hemos subdividido los registros bautismales, con 
los que comenzaremos nuestra pesquisa, en tres grandes bloques temporales sucesivos; aquellos recopilados 
en la década de 1660, los que fueron inscriptos durante la década siguiente, 1670 y, finalmente, los que lo 
fueron durante el período 1680/90. 

Antes de comenzar la presentación y análisis de los datos es necesario aclarar y circunscribir la naturaleza 
de nuestros datos. Existe, a lo largo del período pesquisado, una variación en la composición de las identifica-
ciones étnico-sociales de las actas que creo resultan significativas en términos de historia poblacional. Hemos 
reducido a cuatro grandes categorías todas las caracterizaciones identitarias de neófitos y sus progenitorxs. 
Indios, Negros, Elite y Sin Datos. En la primera, indios, subsumimos a todos aquellxs catecúmenxs que 
fueron procreados por una pareja identificable documentalmente como indígena; separando en otro grupo 
(sin datos) a los que sólo cuentan con uno de los progenitores identificados positivamente como natural. 
Esta opción ha sido tomada estratégicamente ya que, aunque los hijos de madres encomendadas estaban, 
por esa razón y a su vez, sujetos a idéntica condición, la mezcla de grupos étnico-sociales distintos dio lugar 
a diferentes tipologías sociales, sobre las cuales existe evidencia histórica y bibliografía. De allí que limitemos 
la categoría “indio o india” a aquellos que son identificados como tales expresamente o, en el caso de los y 
las bautizadas -que no tienen caracterización registrada al respecto- que desciendan de una pareja no mixta. 
Otro tanto haremos con negros y la elite. Pero, en la segunda de las categorías, negros, incluimos en ella a 
mulatxs, pardxs, zambxs, etc. Ya que estas últimas categorías sólo aparecen -y estadísticamente de modo poco 
relevante- en el penúltimo período analizado. En cuanto a la élite, es, obviamente una categoría de tipo “etic” 
y construida por nosotros a partir de información previa sobre la prosopografía y genealogía locales, que 
trabajamos desde hace 30 años, en la que agrupamos a todos aquellos individuos descendientes de progeni-
tores pertenecientes a la élite, con nupcias dentro de ese grupo, relevancia económica y política. La última 
categoría, sin datos (s/d), es un auténtico “cul de sac”, en el que hemos agrupado a los descendientes de padres 
y/o madres desconocidos; a los que no son mencionados sino de manera genérica e innominada (“criatura”, 
“niño”) sin referencia alguna a su condición socio-etnica ni su ascendencia. Aquí, también entran, por fuerza, 
los productos de los sospechados posibles mestizajes -aunque no identificados positivamente-; esto es, la prole 
de una pareja en la que al menos unx de cuyxs progenitores carece de identificación condición socio-etnica. 

7 Con apellido aludimos aquí al uso actual que hacemos en nuestra lengua de dicha categoría: un patronímico que actúa de marcador patrimonial 
en una línea de sucesión/herencia intergeneracional. 
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Período 1662/1669 

Los registros más antiguos, correspondientes a la década de 1660 fueron realizados por Pedro Ortiz de 
Zárate, entre noviembre de 1662 a noviembre de 1667 y luego entre diciembre de ese último año y enero de 
1671; con un intervalo de menos de un mes en 1667 en el que se encargó de esa tarea Gutierre Velásquez de 
Ovando, pariente lejano de Ortiz de Zárate. Ambos eran originarios de la ciudad de Jujuy y pertenecían a los 
frentes de parentesco más poderosos económica, política y socialmente, el auténtico corazón de la élite local. 
Ortiz de Zárate, además, fue el más importante encomendero de la segunda mitad del siglo XVII en la juris-
dicción y hablaba la lengua general, además de conocer personalmente a la enorme mayoría, sino a todos, los 
registrados. Su figura ha servido de icono de la identidad criolla católica tradicional desde su muerte en 1682 
y ha sido reutilizado -sobre todo- en el siglo XX con esos fines por uno de los principales publicistas de la 
historiografía provincial, el presbítero M. A. Vergara.8 Las evidencias indican que, salvo esta última condición, 
su primo don Gutierre Velásquez de Ovando compartía las demás en mayor o menor medida. En este sentido 
no parece un dato menor que estos cargos hayan sido detentados por parientes. Luego de estos primos estuvo 
a cargo de los registros provisoriamente -entre 1671 y 1682- Urbano Franco de Oliva. A partir de esa última 
fecha y hasta 1718, con algunas intermitencias, se alternaron en el vicariato -y por lo tanto en el registro- tres 
hermanos, Domingo, José y Antonio Vieira de La Mota, quienes fueron los ejecutores de los nuevos procesos 
de estandarización registral ordenados por el obispo Francisco de Borja en 1696. A estos los sucedió, luego de 
un interinato, su sobrino Ignacio de Argañaras. Mas allá de lo anecdótico, el frente de parentesco al que estos 
hermanos pertenecieron demostró una particular consistencia entre sus estrategias reproductivas -una muy 
marcada endogamia- y las de su personal subordinado. 

En general, Ortiz de Zárate recogió el nombre completo del padre en los bautismos correspondientes a 
los españoles pobre y mestizos, y sólo incluyó el nombre propio de la progenitora -su apellido fue, en general, 
obviado-. Habitualmente, también, de estos inscriptos/as no se consignó su carácter socio-ritual y legal. 
Los retoños de la élite, en cambio, solían ser todos, salvo excepciones, caracterizados como descendientes 
“legítimos”, esto es, procreados en el marco de un matrimonio reconocido y registrado por la iglesia. Este 
tipo estructural de anotación se observa, con algunos cambios menores y puntuales hasta comienzos del siglo 
XVIII; momento en el cual se introdujeron modificaciones sustantivas que habrían de mantenerse a partir de 
1716.9 

8 La figura y trascendencia de Ortiz de Zárate han merecido, por parte del Vaticano, la consideración de iniciarle un proceso de canonización, 
el cual se encuentra actualmente en curso. 

9 El 30 de setiembre de 1690, en Jujuy, el Dr. Dn. Juan Bravo Dávila, Obispo del Tucumán, ordenó al vicario local, Antonio Vieira de La Mota 
que: “Aviendo visto este libro de baptisados, casados y difuntos dixo que de aquí adelante se asiente todas las dichas partidas […] en la forma 
siguiente- En tantos de tal mes, baptise, puse olio y chrisma a fulano hijo legitimo o natural conforme fuere de fulano y de sutana de tanta 
edad (la que tubiere) fueron padrinos fulano y sutano…”(Libro de entierros, ofrendas casamientos y velaciones que corre desde 8 de setiembre de 
1679 que el señor visitador don Francisco de Borja obispo de esta provincia de tucuman que fue promovido al obispado de truxillo...AOJ, fs. 39). La 
información así recogida, que mantenía (en líneas generales) la que se venía registrando hasta esa fecha fue modificada algunos años después, 
ampliando el tipo de datos a inscribir. El 6 de junio de 1716, el Obispo del Tucumán, Dr. Dn. Alonso del Pozo y Silva, expone que habiendo 
visitado las partidas de esa parroquia, de la cual era propietario y Juez de Diezmos José Vieira de La Mota :”…hallo su ilustrisima estar 
disminuidas muchas de ellas sin expresar edad, estado ni naturaleza, que todo debe constar en las dichas partidas, como tambien el dia, mes y 
año, haciendo cabeza el mismo dia, aunque las funciones hayan sido ejecutadas un mesmo dia, que no se cumple con decir en dicho dia, mes 
y año, sino que debe expresarse desta manera (a continuación, subrayado en el original): en tal parte, en tanto de tal mes, de tal año, enterre 
a fulano, natural de tal parte, hijo de fulano, de tanta edad, casado con fulana rescivio los sacramentos o no, testo o no testo, tantas posas, 
entierro mayor o menor, en tal yglesia y sacando a la margen la quarta parte y lo mismo se debe observar en las demas partidas de baptismos 
y casamientos, poniendo en ellas demas de los padrinos en cada partida dos testigos y si al baptisado no se le administro juntamente con el 
baptismo el santo xristma y despues fue otro su padrino se debe expressar con toda claridad por los inconvenientes que se siguen… (AOJ Libro 
nº 1 defunciones 1692 a 1794 – IJdlSdlUD, Defunciones vol. 1 1688/1794, rollo 1150827, fs.37v fot. 65).
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Las actas bautismales conservadas del primer período mencionado -1662/1669- son relativas a 203 
individuos, 92 (48%) de las cuales fueron mujeres; 100 (52%) varones y de 11 no se pudo determinar. Aun 
siendo incompletos y los más dudosos de las tres series, se reitera la tasa habitual de masculinidad prevista en 
otros trabajos de demografía histórica para el Antiguo Régimen. 

Sólo 68 de los catecúmenos/as bautizados fueron concebidos en uniones consideradas legítimas por la 
iglesia (33,4%). De ese total, un 57,1% fueron varones, mientras el 43% correspondió a las mujeres. El 39% 
de lxs néofitxs fueron registrados como engendrados por parejas indígenas. Sólo el 11% de los/as catecúmenos 
indios varones fueron producto de uniones legítimas (consagradas y/o reconocidas por la iglesia); mientras 
que ese porcentual era levemente superior entre las mujeres indígenas (12,5%). El 13,2% de los catecúmenos 
negros fueron considerados eclesiásticamente legítimos, mientras que ese porcentual entre las neófitas de 
esa condición descendía al 3,7%. Entre la población encomendada, sólo el 10,8% de los varones bautizados 
fueron considerados legítimos; mientras que entre las mujeres esa tasa fue aún menor, 5,4%. Por contra-
partida, el 96,6% de la prole identificada con la elite fue declarada legítima. 

Esto implica que no se cumplía la ordenanza de catequización a la que estaban obligados los encomen-
deros. Los encomenderos que parecen haber cuidado más las formas en ese sentido, fueron Juan de Amusá-
tegui (Ocloyas), Juan Costilla Gallinato (Taquigastas) y Pedro Ortiz de Zárate, cuyos sujetos presentaban 
algunos porcentajes un poco menos bajos que los generales. 

Del total de registros de bautismo, el 58,6% (119) fueron registrados como prole natural; tanto mujeres 
como varones alcanzaron el 49,5%, quedando un solo caso sin condición sexual registrada. De esta población 
registrada como “natural”, 48 individuos (40%) descendían de madres solteras y padre ignoto; mientras 59 
(49,5%) procedían de uniones no declaradas, presumiblemente de hecho. Sólo 6 de los registros correspon-
dieron a huérfanos/as. Uno de ellos fue consignado como indio y todos, sin excepción, fueron apadrinados y 
amadrinadas por miembros de familias del sector nuclear de la élite local.10 Cinco de estos bautizados fueron 
niños/as o adolescentes mataguayos capturados en expediciones punitivas al Chaco (malocas) y otros 2 de 
origen calchaquí y capturados de idéntico modo (yocaviles).11 

Entre la población indígena las mujeres prefirieron concebir con otros naturales en un 81%; mientras lo 
hizo en un 17% con varones de condición no precisada y en una proporción ínfima con negros y/o mulatos 
(2%). Los varones indios, por su parte, buscaron mujeres de su mismo origen en un 89%; y en los mismos 
valores con mujeres negras, de origen desconocido y/o mulatas (6%). 

Aunque tendencialmente las uniones tendían a la monoetnicidad es fácilmente observable que las 
elecciones conyugales de las mujeres negras y mulatas privilegiaron los lazos con parejas de status y condición 
desconocidos, el 67% de ellas engendró con parejas en esta situación; mientras un 10% lo hicieron con 
varones indios y sólo el 24% lo hizo con varones negros. Entre éstos últimos la situación fue la opuesta; prácti-

10 El único consignado como indígena aparece, además, como “huérfano de Antonio Ferreira”, quien fue un comerciante –y posiblemente 
tratante de esclavos- portugués, asociado al frente de parentesco Tobar (encomenderos de Yala), con estrechos vínculos personales y familiares 
con el núcleo de la élite y , tanto él como su descendencia, con desempeños capitulares prolongados durante al menos tres generaciones. 
Estuvieron asociados, también, al frente de parentesco de los Rodríguez Vieira/Rodríguez de Armas, sus connacionales de origen. La referencia 
a Ferreira hace alusión a que perteneció a su casa, aunque suponemos que pudo tratarse de una descendencia extramatrimonial del mencionado 
vecino; ya que indicaciones de décadas posteriores precisan la pertenencia a la casan (“de casa de..”) cuando se trata de individuos nacidos y 
criados allí, pero sin vínculo genealógico reconocible con los detentores del patrimonio. 

11 Llama la atención la baja cantidad de “piezas” secuestradas en expediciones al Valle Calchaquí, dado que esta fue la década en la que estalló, 
y fue derrotada, la última rebelión calchaquí; evento al que asistieron varios vecinos de San Salvador de Jujuy aportando una muy discreta 
mesnada armada. Claramente, el problema mayor de esta jurisdicción lo constituyó siempre el ignoto y temido Chaco que comenzaba a muy 
pocas leguas de la actual capital provincial. 
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camente un 59% lo hizo exclusivamente con mujeres de su mismo grupo; un 35% con indias y sólo un 6% 
con mujeres de condición y status desconocidos. 

La población encomendada alcanzó el 35% del total del período. De ella, casi el 59% fueron mujeres y 
el 47% varones. Estos últimos solieron buscar cónyuge en sus mismas poblaciones casi en su totalidad. Sólo 
el 18% de ellos estaba casado por iglesia y su prole era, por lo tanto, descendencia jurídicamente legítima. 
Mientras, las indias de encomienda eligieron como pareja sus connaturales en un porcentaje levemente inferior 
(89%) y sólo un 17% de su descendencia fue considerado legítima. En este conjunto las mujeres Ocloyas 
buscaron cónyuges de su mismo grupo étnico y encomienda en un 79%; mientras sus pares huamahuacas 
(78%) y paypayas (71%) hicieron lo mismo en proporciones muy cercanas. Las mujeres tilcaras, en cambio, 
sólo optaron por parejas conyugales de su misma condición y origen en un 60%. En este período las “piezas” 
secuestradas en las campañas bélicas al Chaco y al valle Calchaquí tendieron a unirse con parejas de su mismo 
origen regional y lingüístico. 

Situación diversa a lo descrito es la que ocurrió con los vínculos de compadrazgopadrinazgo de bautismo. 
Entre los varones indios el porcentaje de la elección por paisanaje -esto es, la eleccion de compadres de idéntica 
condición- bajó a 59%. Mientras tanto, el 15% lo hizo con negros o mulatos, un 6% logró que miembros de 
la élite apadrinaran a su prole y casi un 20% lo hizo eligió a varones de condición desconocida. La población 
masculina negra o mulata buscó -de manera abrumadora (82%)- a padrinos de su condición y algo menos a 
sus madrinas (70%). La población femenina, en cambio, buscó a un 60% de padrinos negros, y a un 71% 
de madrinas de esa calidad. Durante las primeras dos décadas se observa un creciente interés, en ambos 
sexos, por establecer lazos de parentesco simbólico con población indígena, que se revierte parcialmente en 
la década de 1680, mejor documentada; a la vez que se observa, también, un crecimiento menos marcado 
pero sostenido, de búsqueda de individuos sin condición conocida como compadres y comadres. Creemos 
que estos movimientos, aún con sus vaivenes, acompañan el proceso de mestización entre la población negra 
-ya anotado en las opciones reproductivas- que parece haber tenido como agente principal a las mujeres, 
esclavas o libres. Desde luego, en este caso, debe señalarse que tal miscegeneación es de índole cultural más 
que genética. Tal proceso ni invalida, ni es contradictorio con el hecho de que tanto los compadres negros 
como las comadres de ese color buscaron mayoritariamente compadres/comadres de condición étnica similar, 
y sugiere la idea de elección personal de tales vínculos. 

En este segmento los varones encomendados (ocloyas y paypayas) presentan porcentajes inusualmente 
altos de padrinos no pertenecientes a su grupo, invirtiendo las tendencias conyugales de los grupos encomen-
dados. En el primer caso, sólo el 40% buscó vínculos de compadrazgo con otros ocloyas; buscando alter-
nativas entre otros indígenas de la región e, inclusive, esclavos negros. En el segundo, alrededor del 45% 
materializó una conducta similar. 

 Período 1670/1679 

De la década siguiente, 1670/1679, se conservaron sólo 158 actas de bautismo de lo que debe haber 
sido un registro más voluminoso, ya que sólo representan la actividad desarrollada entre 1670 y 1673, y luego 
hay un pronunciado vacío que se retoma en 1679.12 En estos registros la proporción de neófitas femeninas 
descendió al 45,9% (73/159). 

12 Tal laguna informativa parece explicarse por deficiencias registrales, ausencia de recopilación e inscripción de los bautismos, situación que 
aparece como tópico en visitas pastorales a lo largo de los aproximadamente 40 años de registros. Esto, hasta donde hemos podido inquirir, 
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La legitimidad eclesiástica de los nacimientos ascendió de manera dramática al 64,1%, siendo más alta 
entre los varones (56,8%) que entre las mujeres (42,1%). 

De los bautismos de la progenie “natural” el 71,4% proceden de padre desconocido y madres presu-
miblemente solteras. Sólo el 14,46% fueron engendrados por presumibles parejas de hecho. Sólo 2 de los 
catecúmenos fueron huérfanos y hubo un número relativamente elevado de “piezas” capturadas en el Chaco 
y el Valle Calchaquí, todos niños y niñas de corta edad (8); uno de ellos fue apadrinado por un indio salteño, 
y el otro por el portugués Domingo Juan, a cuyas puertas fue abandonado. 

En el 74% de los casos quedó registrado un progenitor masculino. De este total, el 9,4% eran negros, 
morenos, mulatos y pardos. El porcentaje de los progenitores indígenas fue del 66,6%; mientras que los 
miembros de la élite identificados sumaron un 10,2%. Los padres no identificados resultaron un 25,9%. 

En cuanto a la nupcialidad, la monoetnicidad tendencial del período anterior se vió bastante matizada. 
Entre la población negra, p. ej., sólo la mitad de los varones eligió como pareja conyugal a alguien de idéntica 
condición, y la otra mitad a mujeres de origen indígena. Las mujeres, negras, por su parte, subrayaron esta 
tendencia aún más; sólo el 16,6% de ellas eligieron a un varón negro como compañero, siendo en su enorme 
mayoría de origen y condición desconocidas. Los varones indios, en cambio, profundizaron mucho más 
la tendencia del período anterior, casándose con mujeres indias en su casi totalidad. Resulta claro que los 
esfuerzos pastorales de los distintos obispos y vicarios locales comenzaron a rendir sus frutos en este período, 
diferenciándose así claramente del anterior y aumentando, en consecuencia, el grado de control y domesti-
cación sobre la población sujeta a tutela. Las indias buscaron como cónyuges a varones indígenas en un 75% y 
en un 18% lo hicieron con varones de condición desconocida. En cambio, lo hicieron en bajísima proporción 
con población masculina negra o mulata (6%). Los varones indios encomendados buscaron cónyuge en su 
totalidad en sus propios pueblos y entre su propia condición. Por su parte, las mujeres indígenas encomen-
dadas lo hicieron igual casi en su totalidad, salvo 2 casos en los que buscaron cónyuges de condición no regis-
trada. Estas mujeres, en un 86,9% concibieron y se reprodujeron bajo condiciones de legitimidad eclesiástica; 
mientras los varones lo hicieron en un 95%. 

De los pocos registros nupciales que quedaron de la década del ’70 todos los varones indios se casaron 
con indias, al igual que las indias. No hay referencias a la población negra. 

Las poblaciones ocloyas y paypayas, de ambos sexos, presentó una tendencia conyugal más endogámica 
que la de la etapa anterior, estableciendo parejas reproductivas entre sí o con ocloyas. Humahuaca y Tilcara, 
en cambio, son prácticamente su antítesis, presentando muy bajos porcentajes de casamiento intracomuni-
tarios en ambos sexos. En cuanto a los vínculos de compadrazgo/comadrazgo en este período, es necesario 
señalar que las tendencias encontradas para el período anterior se consolidaron, alejándose de las prácticas 
endogámicas de la nupcialidad y reforzando la idea de que el parentesco simbólico alcanza a los grupos 
a los que la conyugalidad no accede. Los porcentajes de indios e indias encomendados son expresivos al 
respecto; los varones buscaron compadres de su condición en un 55%, mientras las mujeres lo hicieron en un 
porcentaje aún menor, 44%. Dentro de estos grupos, los ocloyas fueron particularmente expresivos de esta 
tendencia, siendo sus tasas aún menores que el promedio de los y las encomendados/as. Los osas, por su parte, 
no prefirieron en ningún caso un padrino o madrina de su condición y pueblo. Los Paypaya, en cambio, 
eligieron a padrinos y madrinas propios en porcentaje superior al de la década anterior. La población negra, 

recién comenzó a resolverse -y no lo hizo por completo- a partir de 1718. Compulsados los índices de bautismos del período y cotejados con 
las actas se advierte rápidamente que esa falta no se debe al extravío de libros faltantes, sino a la falta de registro. Aún así, en estos pocos años 
comparables ya se distinguen algunas variaciones con respecto a la década anterior, entre otras, la aparición de nuevos actores sociales. 
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por su parte, eligió aproximadamente en un 50% -en mujeres y varones- a sus parientes simbólicos entre su 
propia población; siendo menos de un 30% los y las que optaron por compadrazgos y comadrazgos indígenas. 

Período 1680/90 

El período siguiente es, con mucho, el mejor registrado e informado. No sólo existe información de 
todos los años del decenio, sino también y en muchos casos, de la mayoría de los meses del año. También es, 
por estas razones, el que provee mayor volumen de actas -aun cuando la calidad de la información contenida 
en ellas es muy semejante a las anteriores-. Del período correspondiente a la década de 1680 han sobrevivido 
388 registros. 

Por primera vez en el período analizado, las neófitas fueron mayoritarias en los registros, alcanzando el 
51,4% de los mismos. La tendencia alcista en la legitimidad general se acentuó, alcanzando el 72,4%; corres-
pondiendo también una mayor proporción a las catecúmenas (51,2%), mientras los varones registraron un 
48 % de filiaciones legítimas. Lxs huérfanxs rondaron el 6% del total de los bautizados. Consistentemente 
con lo anterior, los nacimientos caracterizados como “naturales” no llegaron al 21%, siendo más importante 
la cantidad de varones bautizados nacidos fuera de un matrimonio consagrado (52,5%), que la de las niñas 
(47,5%). Al mismo tiempo y reforzando también la tendencia de la década anterior, el 87,8% de la descen-
dencia concebida fuera de matrimonios consagrados por el catolicismo fue engendrado por progenitores 
masculinos desconocidos. Aproximadamente la mitad de esa razón, el 44,4% fueron procreados por madres 
de origen indígena; mientras entre las progenitoras afroamericanos ese valor era levemente superior (50%). 
Esto es, la mitad de las mujeres indias y negras concibieron con varones de status y origen desconocidos. 
Durante este período es posible observar el éxito relativo que acompañó a los esfuerzos catequísticos de 
Francisco de Borja y luego de Bravo y Dávila, ya que a diferencia de lo que destacamos en el primer período 
analizado, la progenie de parejas de indios de encomienda -demográficamente poco significativo, por lo demás, 
con un 4,8% de los registrados- procedía en su totalidad de matrimonios consagrados. Aquí, los niveles de 
endogamia alcanzaron su máxima expresión ya que todos los varones y casi todas las mujeres (salvo un caso) 
formaron pareja con partenaires de su misma condición legal y fiscal. Esto significa que el control repro-
ductivo sobre la población encomendada ya era prácticamente total, al mismo tiempo que la participación 
relativa de este sector de la población en el volumen demográfico global descendía; de hecho, sólo se registran 
bautismos entre los paypayas y los ocloyas. Entre ellos, los varones encomendados se casaron con mujeres de 
su misma condición y encomienda en más de la mitad de los casos, mientras que el resto lo hizo con otras 
mujeres indias procedentes de otras encomiendas. Paralelamente, el 66,6% de la población masculina negra 
se casó también con mujeres indias, lo cual está indicando la existencia de patrones de movilidad física que 
permitían la interacción entre poblaciones sujetas y libres; así como la existencia de vínculos cotidianos lo 
suficientemente recurrentes entre individuos de diferentes encomiendas como para permitir el intercambio 
matrimonial consagrado. 

Según el registro nupcial de la década de 1680, el 91% de los indios varones lo hicieron con mujeres 
de su condición; mientras que entre las mujeres lo hizo el 75%. Sólo el 30,4% de los varones negros lo hizo 
con mujeres de su condición, según el mismo registro. En tanto, que las negras lo hicieron con varones negros 
en idéntico porcentaje. Para los escasos registros sobrevivientes de la década siguiente, 1690, sólo el 36% de 
las indias se casaron con varones de su condición, mientras que casi todos los varones indios (los pocos regis-
trados como contrayentes) lo hicieron con mujeres indias. Entre la población negra, en cambio, la enorme 
mayoría de los varones se casaron con mujeres indias; y las negras, a su vez, no presentan estadísticas repre-
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sentativas por la cortedad de su número registrado. Finalmente, y en relación a la población sujeta a vínculos 
domésticos y, por lo tanto, patrimonializada dentro de una “casa”, resulta posible observar en algunos casos 
la reiteración de patrones de endogamia que vinculan en primer término a esas casas y en segundo al grupo 
étnico-social que parecen replicar los de los respectivos frentes de parentesco hispano-coloniales. Entre los 
FP de origen vasco y, sobre todo, entre algunos de origen portugués particularmente notables (Rodríguez 
Vieira y Rodríguez de Armas) es muy notoria la tendencia al recurso endogámico. Ambos grupos exhiben una 
marcadisima endogamia, no sólo con respecto al origen doméstico, sino también en la evitación tendencial 
a cruzar fronteras étnico-raciales. Su número aumenta exponencialmente en la década de 1680/90, lo cual 
puede sugerir un proceso ampliado de compra de esclavos fuera de la jurisdicción por parte de la casa. A esto, 
habría que sumar los/as esclavos/as que perteneciendo a otras casas vinculadas, son poseídas por miembros del 
mismo gentilicio (Argañaras). Aproximadamente en esta época también se destaca por su numero de esclavos 
la casa Salcedo Poblete. Ambos parecen haber sido los mas activos tratantes de esclavos de la jurisdicción y, 
tb, parecen haber invertido o acumulado en ese tipo de bien en particular. Sin embargo, una clara diferencia 
entre las conductas de ambos linajes en relación a la gestión de sus esclavos tuvo que ver con la reproducción 
de los mismos. Mientras los y las esclavas de los Rodríguez Vieira, y aún en mayor medida los de los Rodríguez 
de Armas, tienden a reproducirse en el ámbito doméstico e inclusive a establecer vínculos de compadrazgo/
comadrazgo en esa misma esfera, lo contrario exhiben los poseídos por los Salcedo Poblete. En particular, las 
esclavas de este último grupo exhiben una desproporcionadamente alta tasa de gestación a partir de proge-
nitores ajenos a la casa, pero en su abrumadora mayoría, también esclavos. Interpretamos esto como una 
estrategia, por parte de los Salcedo Poblete (Alonso y Francisco) por captar más esclavos a través del control 
gestacional de sus esclavas, ya que la prole es adjudicada a su madre. Tal vez esta sea una explicación posible 
al inusualmente elevado número de esclavos/esclavas que esta casa poseyó durante la segunda mitad del XVII. 
El 34,7% de las mujeres indias fue amadrinada por otras de su condición, mientras que sólo el 17,3% fue 
amadrinada por mujeres negras. Entre los varones, en cambio, el 29,7% tuvo un padrino indio y el 12,7% 
negro o de castas. La población negra, por su parte, entre los varones, la enorme mayoría de los padrinos no 
identificaron su condición; y en las mujeres negras en su mayoría prefirieron una madrina de su condición. 

Consideraciones finales 

Dada la calidad, cantidad, tipo y representatividad de los materiales con los que hemos trabajado, no es 
prudente concluir de manera taxativa ningún análisis. Sí, en cambio, es posible (y necesario) postular algunas 
hipótesis de trabajo que son aplicables a toda la región de los valles meridionales de la jurisdicción y que sirvan 
de guía a la exploración de estos y otros nuevos materiales. 

A través de bautismos y nupcias se observa que hay un aumento de la falta de caracterización de la 
condición social y la identificación individual a medida que transcurre el siglo XVII; lo cual es uno de los 
motivos observados recurrentemente por las ordenanzas eclesiásticas y origen de los esfuerzos por la norma-
lización del registro. Este movimiento es acompañado por una, aparentemente paradójica, tendencia hacia la 
legitimación de la prole, lo cual supone un grado mayor de control e institucionalización. Por lo tanto, y como 
consecuencia, se conoce más y mejor a la población, aunque también aumenta el subregistro de sus condi-
ciones de origen. Si a esto añadimos que estos registros tienen entre sus objetivos explícitos (sobre todo en su 
versión normalizada), servir de antecedentes personales de los solicitantes, la tendencia global nos conduce a 
un desconocimiento u obscurecimiento de los orígenes que facilita un proceso categorial de movilidad social 
ascendente (blanqueo poblacional). Se suman como aportes a esta idea dos hechos. El primero, los curacas, los 
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cantores y sacristanes son consignados en su condición de “don”, y no en su condición de “indio” (blanqueo 
y asimilación de las autoridades). El segundo, es la casi inexistencia y muy tardía y confusa aparición de la 
categoría de “mestizo/a”, que permite que la mayor parte de mestizajes real pase inadvertido. Por otra parte, no 
queda claro a mestizos de qué tipo categorizaba. En este sentido, creemos advertir la existencia de un proceso 
de des-etnización categorial (“mestización”) que se acentúa a finales del siglo y contra el cual es posible leer 
el esfuerzo episcopal por reforzar las identificaciones categoriales a partir de las modificaciones registrales 
ocurridas desde 1718 en adelante, cuando se habilitaron libros de registro diferenciados para naturales y 
españoles y comenzaron a activarse categorías de mestización como “zambo/a”, “pardo/a”, “moreno/a”, etc. A 
la vez, esto sugiere que el compadrazgo parece haber servido para acceder a aquellos loci sociales con los que 
no se podían establecer vínculos nupciales. 

En este contexto, la evidencia muestra a la población negra como mejor predispuesta -o expuesta- a la 
miscegenación, en términos relativos, que la población indígena. Creemos que una hipótesis causal de esto 
fue el carácter abrumadoramente doméstico de negros y negras, en contacto permanente, cotidiano, obligado 
-y a veces íntimo- con personal de diversa condición y origen. Esto es consistente con la propuesta realizada 
por Van Der Berghe (1981) respecto a la hiperginia de las mujeres de los sectores subordinados. 

The main difference, of course, in the position of male and female slaves, even in matrilineal or bilateral 
descent societies, is in the option of hypergyny open to women but not to men. In virtually all slave systems, 
the female slave can improve her position and that of her children by mating with her master or one of his 
kinsmen. Even if emancipation does not result, at least improved conditions can be expected, and her sexual 
and reproductive value to her master make the hypergynous strategy a likely possibility for almost any nubile 
female slave. (Van der Berghe, P., 1981:119) 

Finalmente, el mencionado proceso de mestización, que se aleja del horizonte endogámico presente en 
la zona de Yungas -y menos, aunque también presente, en Quebrada-, parece estar vinculado al alto grado 
de circulación, y eventual reasentamiento, de personal foráneo que circulaba por el valle de Jujuy -último 
destino de arrieros indígenas de zonas bajas hacia el Norte, ya que allí cambiaban las conducciones de las 
recuas y transportes-, lo cual permitía acceder a nuevas posibilidades y posiciones mediante casamiento y 
compadrazgo. 
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